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en el ferro-carril de Orizaba. Sabiendo So- como veremos más adelante; pero los im
tomayor que el tren conducia tropas ene- perialistas compensaron este revés atacan
migas, lo hizo descarrilar, las atacó con de- do á Escobedo y arrojándole de Monterey 
cision, y despues de un corto combate en el 25 de Noviembre, de cuya plaza se había 
,que resultaron 2 oficiales y 8 soldados muer- apoderado pocos días antes. Los franceses 
tos, hizo prisioneros á todos los que compo- llegaron á marchas forzadas en los momen
nian el déstacamento. tos más críticos, y las tropas de Escobedo 

La guerra se arrastraba lánguida, limi- fueron rechazadas despues de dos dias de 
tándose á estas escaramuzas; pero ya fuese combate. 
que el fusilamiento de los generales Ar tea- Llegamos á los críticos momentos, de 

· ga ySalazar, enardeciera el coraje de los re- supremo peligro para la, causa nacio11al, en 
publicanos, ya que quisieran aprovechar el que se declaró abiertamente la rivalidad 
breve tiempo que á Juarez le quedaba de entre Juarez y el general Ortega. Concluía 
ejercer sus funciones de presidente, lo cier- el 30 de Noviembre el período administra
to es que á últimos de Octubre se notó des• tivo del primero, y el segundo, que habia 
usado movimiento entre los juaristas. Diri- ejercido el cargo de presidente del tribunal 
jidos por Escobedo, intentaron dos ataques Supremo, se creyó con derecho para reem
en los dias 25 y 26 del citado mes, contra la plazarle, en virtud de lo prescrito en un ar
ciudad de Matamoros, pero fueron rechaza- tículo de la Constitucion mejicana. An1bos 
dos por los imperiales mandados por Mejía, publicaron sus manifiestos dirijidos al país; 
y Escobedo tuvo que retirarse hácia el rio Juarez anunciaba que continuaria ejercien-
Bravo. do sus funciones hasta que las circunstan-

Vigoroso debió ser, sin embargo, el empn- cias permitieran una nueva eleccion, y acep• 
je de los republicanos, porque á principios tando desde luego la responsabilidad de 
de Noviembre tuvieron que abandonar el todos sus actos; Ortega reclamaba la presi
territorio de la Sonora el coronel Garnier y dencia apoyándose en un artículo de la Cons
Jas tropas francesas, dejando encomendada titucion, en virtud del cual, cuando mue
la defensa al gobernador civil Sr. Campillo, re ó renuncia el presidente propietario, y 
el cual pudo organizar numerosas fuerzas · no es posible la eleccion, corresponde ejer
compuestas de indios Yaqu!s y voluutarios cer este cargo al presidente del tribunal 
mejicanos, con los cuales derrotó una parti- Supremo. 
da de republicanos en Hermosilla. Casi por Así interpretado el artículo tocaba ejer
el mismo tiempo sucedía un hecho en Ma- cer en efecto la presidencia al general Orte
tamoros, precursor de la actitud que se dis- ga; pero Juarez se apoyó en lo escepcional 
ponía á tomar el gobierno de los Estados- de las circunstancias por que atravesaba el 
Unidos con respecto á la cuestion de Méjico. país, negando además de un modo termi
Un buque francés, el Leverrier, se habia ido á nante el derecho de Ortega, puesto que 
pique cerca de Bagdad; y su capitan dirijió se encontraba ausente de Méjico y había 
al general mejicano Mejía un parte detalla- establecido su residencia en los Estados. 
do, del cual resultaba que los soldados ame- Unidos. Ortega rompió abiertamente con 
ricanos habian disparado sobre el buque Juarez protestando públicamente contra la 
cuando se hallaba zozobrando. El general próroga de los poderes de éste, en lo cual 
Mejía nombró inmediatamente una comision fué secundado por D. Manuel Rniz, que le 
encargada de averiguar lo ocurrido y salió había sucedido en la presidencia del tri
con este objeto el 30 de Noviembre para huna! Supremo y estaba además encargado 
Brownsville. del ministerio de la Guerra. Ruiz publicó un 

Siguió avanzando la reaccion de los j ua- manifiesto declarando que Jua rez no tenia 
ristas, hasta el punto de que los franceses derecho para elejirse á sí mismo, y procla
tuvieron que abandonar los Estados de Si- mando á Ortega como presidente legal. 
naloa y Chihuahua, en cuya capital volvió á Juarez no cedió, sipo que continuó ejer
establecer Juarez el centro de su gobierno el ~iendo tranquilamente sus funciones de pre-
20 de Noviembre, aunque por breve tiempo, sidente; en cuanto al general Ortega, no se 
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movió por entonces de los Estados-Unidos; Los dias de prueba habian, sin embargo, 
y con respecto al general Ruiz, parece que pasado para los esforzados defensores de la 
lleno de despecho se sometió poco tiempo causa nacional. Los dejamos acampados á 
despues al Imperio. Así terminó este inci- orillas del rio Bravo, en tan precaria situa
dente, que no tuvo otro resultado que au- cion, que más próximos parecen á la emi
mentar el prestigio y la fuerza moral de gracion que al triunfo. No sucedió lo que 
Juarez en · el concepto de sus conciudadanos. parecía más lógico y más probable; sucedió 
El hombre de frac demostraba una vez más lo inesperado, lo improbable, lo inverosímil; 
cuán grande era su superioridad sobre los porque aquel puñado de patriotas qne se 
que ceñian espada. agrupaba alrededor de Juarez, consiguieron 

En esta agitada existencia de Jnarez, levantar el decaido espíritu del país, suble
alternaban con pasmosa rapidez los dias vario en masa y deshacer en año y medio 
prósperos con los adversos, el júbilo de la todo lo que habia hecho la intervencion en 
dificultad vencida con la contrariedad de tres años. 
nuevos obstáculos. Acababa de sobreponer
se á la rivalidad de Ortega , pero no tuvo 
tiempo de gozarse en sn triunfo. El 20 de Di
ciembre salia otra vez de Chihuahua, donde 
se habia sostenido un mes justo. Atacada la 
pla;;:a por los franceses, Juarez volvió á su 
fortaleza del Paso del Norte, acompañado de 
los miembros de su gabinete, de sus oficia
les generales y de su escolta, no sin qne 
fuera vivamente perseguido en la retirada. 

La conquista de Chihuahua cerró la série 
dé los sucesos militares ocurridos durante 
el año de 1865, poco favorables en g·eneral 
á la causa republicana. A fines de Diciem
bre los imperialistas eran dueños de casi 
todo el territorio de Méjico; habian conse
guido restablecer sus comuaicaciones entre 
Tampico y San Luis; las fuerzas armadas de 
la Sierra, que durante siete años sostuvie
ron una guerra obstinada y sangrienta con
tra todos los gobiernos constituidos , se 
habian· sometido al Imperio de la manera 
más solemne. No cejaban, sin embargo, los 
partidarios de la república. Los emisarios 
de J uarez trabajaban con ahinco, unos en los 
Estados-Unidos para interesar á su gobier
no en su causa, otros en el país, procurán
dose iateligencías en todas partes. El año 
concluyó con nna conspiracion que tenia por 
objeto sublevar en contra del Imperio las 
guarniciones de Pachuca, Morelia y otrns 
varias ciudades de Michoacan. La conspira
cion abortó; su promovedor el coronel Pati
ño fué preso y sentenciado á muerte; pero 
al ser puesto en capilla prometió hacer re
velaciones, y como se creyó que serían im
p~~tantes, fué enviado á la capital á dispo
s1c10n del general Bazaine. 

II. 

Con la toma de Bagdad (4 de Enero de 
1866) empieza una nueva fase de la guerra, 
y los primeros albores de la restauracion. Ya 
desde entonces nada podrá detener el avan
ce de las huestes republicanas desde Bag
dad á Matamoros, desde Matamoros á Que
rétaro, desde Querétaro á Méjico. Aquel 
vago presentí m ien lo de la victoria que 
sostiene su fé, despues de tantos desca
labros, va á cambiarse en seguridad com. 
pleta, porque la voz de su patriotismo 
ha despertado á sus conciudadanos , y el 
rumor de sus heroicidades ha escitado las 
simpatías de la nacion más poderosa de la 
tierra. Vencidos y acorralados á orillas del 
rio Bravo, han dado muestras de tener ese 
heroísmo del aguante, que como decia nuestro 
insigne Solís, es el segundo valor de los hombres, 
tan hijo del corazon como el primero. Ya saben 
que no están solos; tienen, es cierto, á sn 
frente las legiones francesas y un puñado 
de traidores; pero saben tambien que á sus 
espaldas están los Estados-U nidos con su 
prestigio, con su cooperacion, con sus auxi
lios. En lo sucesivo no han de fallarles hom
bres, armas, dinero, ninguno de los elemen
tos que centuplican las fuerzas y exaltan el 
valor. 

Bagdad es una ciudad mejicana, de esca
sa importancia, situada en la desembocadura 
de Río-Grande, y enclavada en las fronteras 
de Tejas. Su adquisicion tuvo cierto eco 
en el Imperio y aun en Europa, más que 
por lo que significaba en sí misma, por las 
circunstancias y la manera con que se ve-
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rificó. Manifestóse entónces de un modo os
tensible la actitud de los Estados-Unidos, y 
desde aquel momento ya pudo preverse 
cuál sería la suerte del Imperio. Era eviden
te que el gobierno de los Estados-U nidos 
patrocinaba la causa de la República, y que 
no consentiría que el trono de Maximiliano 
sirviera de bandera y de centro de propa
ganda á la Europa monárquica. 

Mientras el general Crawford, á quien 
Juarez habia nombrado comandante en jefe 
de un cuerpo auxiliar que se estaba organi
zando en Tejas, se ocupaba en reclutar y dis
ciplinar su gente, una columna de america
nos á las órdenes del general Reed, segundo 
de Crawford, dirijió un ataque á la ciudad 
de Bagdad, sorprendió la reducida guarni
cion imperial, y se hizo dueño de la pobla
cion. El dia 6, un buque de guerra francés 
y dos cañoneras bombardearob la ciudad; 
hubo un sangriento combate entre las tripu
laciones y los 400 americanos, y la victoria 
estaba indecisa, cuando llegó el general 
Weitzel, comandante de las tropas de los 
Estados-Unidos del distrito de Rio-Grande, 
y ocupó la poblacion bajo pretesto de con
servar el órden. Contra este acto protestó el 
comandante de la escuadra francesa, y aun 
parece que el gobierno de los Estados-Unidos 
desaprobó el proceder de \Veitzel, destitu
yéndole por su conducta en aquellos sucesos 
y su violenta correspondencia con el general 
Mejía, pero la plaza quedó por de pronto en 
poder de los americanos. 

Preparáronse los imperialistas para el 
ataque, y los republicanos para la defensa, 
cou igual empeño por ambas partes. A la 
primera noticia, el general Crawford habia 
salido de Brownsville con direccion á Bag• 
dad, y 1.500 imperialistas salieron de Ma
tamoros para atacar á los filibusteros. El 
mariscal Bazaine, de acuerdo con el gene
ral Mejía, estableció un plan de operaciones 
para la pacificacion del distrito de Rio
Grande, y al mismo tiempo hacía saber 
al general francés Yanningres que salian 
grandes refuerzos para Matamoros y el 
Saltillo. 

Pocos dias permaneció Bagdad en ma
nos de los americanos. Reforzada la di
vision naval francesa de las costas occiden
tales de América, que mandaba el baron 

-------
Didelot, con la fragata de vapor Themis, 
las corbetas de vapor Duchayla y Rolland y 
el aviso de vapor Megere, pudieron los fran
ceses tomar una actitud imponente; y como 
la plaza no estaba en disposicion de sopor
tar un segundo bombardeo, fué evacuada 
el 26 de Enero, en cuyo mismo dia en
traron en ella las tropas imperiales. El 
general Crawford consiguió fugarse á los 
Estados-Unidos, donde fué preso y encerra
do en el fuerte de Jackson, cerca de Nueva
Orleans; pero consiguió evadirse á los po
cos dias. 

La noticia de lo ocurrido en la desembo
cadura de Río-Grande suscitó grandes te
mores de que se rompieran las buenas rela
ciones que existían entre los gabinetes de 
\Vashington y París: pero un despacho del 
ministro de Francia en Washington, vino á 
tranquilizar los ánimos. Mr. Montholon re
feria lo ocurrido en Bagdad, atenuando su 
importancia, achacando toda la culpabilidad 
á Crawford, y reiterando la seguridad de 
que el gobierno de los Estados-Unidos esta
ba decidido á no dejarse arrastrar á un con
flicto con Francia, por culpa de los filibuste
ros y de los agentes de Juarez (1). 

III. 

A escepcion de la toma de Bagdad, de 
la de Alamas en el Estado de Sinaloa y de 
lacapitulacion de Matamoros, sucesos todos 
favorables á la causa republicana, apenas 
sucedió ningun hecho de armas que merez
ca especial mencion durante los seis prime
ros meses de 1866. Alarmado Maximiliano 
con los sucesos de Bagdad, y sabiendo que 
J uarez continuaba recibiendo refuerzos de 
los Estados-Unidos, no obstante las protes
tas de neutralidad, concibió el proyecto de 
restablecer la antigua línea de defensa que 
hubo en tiempo de la dominacion española. 
Segun este sistema, debia fortificarse á Méji
co, Puebla, Orizaba, Córdoba y Veracruz, en 
cuyas ciudades eiistian ya otras de defensa 
que podian terminarse, volviendo á cons
truirse además los antiguos fuertes que se 
alzaban en Rio Frio, en diferentes puntos de 
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las Cumbres y en los desfiladeros de las fondo reconocimiento á la heróica Veracruz 
Tierras Calientes. Con una guarnicion poco y al hermoso Yucatan, que recibieron á la 
numerosa, establecida en dichos puntos y Emperatriz con un afecto que quedará para 
provista de víveres y municiones, la defen- siempre grabado en mi alma. 
sa podía prolongarse mucho tiempo, si como • En cuanto á mí, señores, vosotros ha beis 
se temia, los republicanos avanzaban para sido testigos de mis trabajos. Dejando á 
recuperar el terreno perdido. un lado las teorías vanas que solo conducen 

Este plan no llegó á realizarse, ó se apla- á la anarquía, he consagrado mis desvelos 
zó para más tarde, porque durante algunos al arreglo de la administracion pública, al 
meses, cinco de las principales provincias desarrollo de los elementos de prosperidad 
tle la antigua República, Sonora, Baja Cali- y riqueza del país, y á la solucion de las 
fornía, Sinaloa, Oajaca y Yucalan, sosluvie- grandes cuestiones que más lo han tJre
ron por sí solas la lucha con las guerrillas ocupado. 
juaristas, gobernadas pot autoridades meji- ,En esta árdua tarea he sabido resistirá 
canas, ayudadas por tropas indígenas. Puede la impaciencia de unos y al desaliento de 
tambien contarse el Estado de Tamaulipas, otros, porque las llagas abiertas por 50 años 
cuyo jefe militar, general Mejía, ocupaba á de guerra civil no se cicatrizan en un dia; 
Matamoros. El general Mejía continuaba con- pero firme con la conciencia de mi fé, mar
trarestando con vigor los esfuerzos de los cho derecho á mi fin con infatigable perse
juaristas unidos á los filibusteros america• verancia. Mis fuerzas podrán desfallecer, 
nos, á orillas de Río-Grande. mi ánimo ... ¡nunca! 

A mediados de Enero hubo gran recep- ,De intento no procuro cambiar las cos-
eion en el palacio imperial de Chapultepec, tambres democráticas de la nacion, pues me 
con motivo del reciente fallecimiento de asisle la conviccion de que ellas elevan el 
Leopoldo I, Rey de Bélgica, padre de la Em• espíritu del ciudadano, inspirándole la con
peratriz, y con objeto de espresar á los so- ciencia de su dignidad y de su valor. He 
beranos el sentimiento que había causado respetado la libertad de la prensa cuando 
á los cortesanos y altos funcionarios esta no ha degenerado en libertinaje, al mismo 
desgracia. El Emperador, despues de dar tiempo que he hecho respetar la autoridad 
las gracias á las personas que con tau triste de la ley. ¡Muy ciego será el que no vea 
ocasion les tributaban tales pruebas de afee• que una autoridad fuerte es la última áncora 
to, y de elogiar altamente al monarca difun- de salvacion de nuestra patria! 
to y á la Constitucion que tanto habia con- , Vosotros habeis podido observar mi cal
tribuido á desarrollar la prosperidad de ma eumedio de las calumnias que se han 
Bélgica, pronunció las siguientes palabras: levantado contra nosotros en el estranjero. 

,Nos,sabremosaprovecharestegranejem- ¡Adelante, señores! que las calumnias pasa
plo, con que Dios nos ha querido enseñar rán y permanecerán nuestras obras. 
que su Providencia no abandonajamás á los ,Fuerte con el apoyo de mi conciencia y 
monarcas justos y honrados en sus nobles con la rectitud de mis intenciones, contem• 
empresas. Su hija, la Emperatriz, acaba de plo tranquilo el porvenir. ¡Méjico ha puesto 
hacer un penoso viaje á comarcas lejanas, su honor en mis manos: pues bien; sepa que 
en un clima peligroso, sin otra guardia que su honor eu mis manos no menguará!, 
el amor del pueblo; por todas partes ha en- Así t_erminó el discurso de Maximiliano, 
contrado la más franca y cordial acojida, que quien no desaprovechaba ninguna ocasion 
ha revelado una vez más la simpatía que exis- para manifestar públicamente sus hidalgos 
te entre la nacion y nosotros, cuando los des- sentimientos y sus ideas liberales. 
eontentos se complacían en proclamar que Las guerrillas juaristas, que con frecuen
mi augusta esposa no encontraría á su paso cia interceptaban las comunicaciones entre 
más que indiferencia, cuando calumniadores Veracruz y Méjico, atacaron el 4 de Marzo 
se habían atrevido á decir que olvidaría su en Rio-Frio á la legacion estraordinaria 
deber retirándose á Europa. En esta ocasion belga encargada de notificar el advenimien
me es grato espresar especialmente mi pro- to al trono de Bélgica de Leopoldo II. , En 
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el reñido combate que se trabó entre belgas de Jerez y Villanueva persiguieron activa
y mejicanos, filé herido el baron de Huard, mente á García de la Cadena. En Sinaloa, 
jefe de la dipulacion, y muerto uno de sus el general Losada, despues de su brillante 
ayudantes. El 18 del mismo mes, las tropas victoria obtenida en Hnaj icari, prosiguió 
francesas, mandadas por el general Aymard, su marcha adelante, y el l. 0 de Abril vol
derrotaban á una columna de republicanos, vió á encontrar al enemigo en Villa de la 
mandada por Regules, en la provincia de Concordia. Despues de un combate de cinco 
Michoacan: casi al mismo tiempo, el general horas, las fuerzas de Corona huyeron en 
Douay derrotaba ~ lo~ jua~islas en Pavas, desórden, dejando en el campo 200 heridos 
en la parle septentrional de Méjico; pero é igual número de muertos, contándose entre 
habiendo recibido refuerzos los republica- ellos un general, un coronel y ocho oficia
nos, atacaron á los franceses mandados por les. El dia siguiente batió tainbien nna fuer
e.! baron de Briar, el cual murió en la refrie- za que venía en auxilio de Corona, haciéndo
ga. Sitiado el general Douay en la iglesia le 32 muertos y 50 heridos. Los disidentes, 
de Pavas, difícilmente pudo .sostenerse con mandados por Luis Terrazas, lograron volver 
50 hombres hasta la llegada de nuevos re- á entrar en Chihuahua, á pesar de la enér
fuerzos. gica resistencia de la guarnicion. La pobla-

El mes de Abril trascurrió sin que suce- cion quedó fiel al Imperio, y una comision 
dieran hechos militares de alguna conside- de sus habitantes fué á pedir á Terrazas que 
racion. Andaban alternados los triunfos y saliese de la ciudad con sus fuerzas. La pe• 
los reveses para cada una de las parles be- queña ciudad de Parras, gracias á la ener
ligerantes. Las fuerzas de Al varez atacaron gía de sus habitantes, y á la actividad del 
la plaza de Acapulco; pero la guarnicion Sr. Campos, su prefecto, organizó una 
resistió bravamente, y el enemigo tuvo que buena defensa, poniéndose en estado de re
retirarse despues de haber esperimentado peler cualquiera tentativa de los disidentes 
sensibles pérdidas. En Carolina, el coronel de la Laguna. 
Vera perseguía á Simon Gutierrez y á Cepe- Escobedo, que despues de su mal éxito 
da, que mandaban 250 caballos. La Guardia en Malehuala, se dirijió para Tula, vióse 
rural de aquella ciudad salió á su encuentro, obligado de nuevo á retirarse, sin haber po
mandada por el comandante Vallarta, y los dido alcanzar nada contra es-ta plaza. Las 
derrotó completamente, tomándoles todo el disposiciones tomadas para la defensa de 
botin que habian hecho en los pueblos veci- ella, dieron lugar á esperar la llegada de las 
nos, y 120 caballos, 20 fusiles y 58 lanzas. columnas móviles, salidas de San Luis y 

En las cercanías de Zitácuaro y Laureles, Matehuala para protejerla. En, su marcha 
la compañía franca de Méjico sorprendió para socorrer á Tula, el coronel d'Ornand 
la partida de Feliciano Mejía, compuesta de dispersó enteramente la caballería de Vicen-
150 hombres, y le hizo 20 muertos, 15 heri- te Martinez, que procuraba molestar su re
dos, y le quitó 25 caballos y un gran núme- taguardia. El comandante Araujo, con sus 
ro de armas. Cerca del rio de Lerma, Le- guardias rurales, dió prnebas del mayor 
desma y Cha ves, acosados por el general vigor en esta accion: 10 muertos,, 24 -prisio
Aymard, se arrojaron sobre Villachuato, neros, 30 fusiles, 26 lanzas y 51 caballos 
donde se encontraban 60 mejicanos. Estos quedaron en poder de los vencedores, y, 
resistieron durante tres horas, y la compa- Marlinez escapó abandonando sus armas y 
ñía franca del 51 de línea llegó á tiempo caballo. 
para libertarlos y obligar al enemigo á re- La columna austriaca, mandada por el. 
tirarse, habiendo sufrido numerosas pérdi- mayor Czillich, que apoyaba las operacio
das. En Zacalecas, el comandante D. Alejo nes de Tlacotalpam, obtuvo un notable 
Romo volvió á dar alcance á la partida de triunfo sobre las partidas de Figueroa, que 
Dionisio Perez, cerca de San José de la estaban posesionadas, del cerro de Soyalte
Isla, en cuyo encuentrn perdió éste cuatro tepec. Otra columna á las órdenes del capi
hombres y 10 caballos. tan Czaykowsky ocupó á Zongólica, cuyos 

El coronel Randon y los guardias rurales defensores se retiraron hácia Tehuacan. En 
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fin, la compañía del capitan Braunel, de la go tiempo, puesto que su guarnicion se com
contra-guerrilla, sorprendió el 15 de Abril ponía de mejicanos, á quienes la autoridad 
cerca de Alpayeca, la guerrilla de Juan imperial obligaba á tomar las armas, y de 
Cano, matándole 10 hombres y quitándole las que se creía no harían uso contra sus her• 
60 fusiles y 15 caballos. manos. La noticia de la toma de Matamoros 

Pero desde el mes de Junio empezó á to- hizo cundir el fuego de la insurreccion por 
mar gran ·cuerpo la insurreccion, doblemen- todos los Estados del Norte, y á últimos de 
te alentada por el apoyo que la prestaba el Junio se esperaban movimientos i mporlantes 
partido radical de los Estados-Unidos, y con en favor de la República mejicana. 
la espectativa de los acontecimientos que 
se preparaban en Europa, á causa de la 
guerra que se juzgaba inminente entre Pru, 
sia é Italia contra Austria. Las esperanzas 
de los republicanos no eran por cierto infún
dadas, porque durante la guerra que tuvo 
lugar en el verano de 1866, Austria, que 
tuvo que librar temibles batallas con los 
pi:usianos, no pudo ni pensar siquiera en 
auxiliará Maximiliano, y Francia que anhe
laba impaciente ver llegar el día en que sus 
tropas volvieran de las playas mejicanas, 
no quiso tampoco mezclarse más de lo que 
lo habia hecho, en las complicaciones y gra
ves compromisos que le ocasionaba la cues
tion de Méjico. 

Empezaban, pues, los verdaderos con
flictos para Maximiliano. La importante pla
za de Matamoros, tautas veces tomada y 
tantas veces perdida durante el curso de la 
guerra, vig·orosamente atacada por el cuer
po republicano que mandabaEscobedo, capi
tuló el 23 de Junio, rindiéndose á los comi
sionados nombrados por el general Carvajal. 
El general Mejía, con las tropas de su mando, 
se embarcó entre tres y cuatro de Ja tarde, 
protej ido por el pabellon de los Estados
Unidos. La ciudad se entregó sin que se der
ramase sangre alguna ni se cometiesen desór
denes, tomando el mando de ella el general 
José de la Garza, y concediéndose á los 
imperiales las más ventajosas condiciones. 
No hubo violacioo alguna de las leyes de 
neutralidad. Escobedo entró en Matamoros 
el dia 24, y con la posesion de esta plaza y 
la de Bagdad, que tambien cayó en poder 
de J uarez, los republicanos quedaron dueños 
de toda la márgen derecha de Río-Grande; con 
lo cual y con la adhesion de todas las demás 
poblaciones de aquel distrito, que se pronun
ciaron en favor de la Republica y deJuarez, 
quedó este M aptitud de atacar el puerto de 
Tampico, caya plaza no podría resistir lar-

IV. 

Volviendo ahora nuestra atencion hácia 
los trabajos de organizacion del Imperio, 
objeto preferente de los desvelos de Maximi
liano, digamos los progresos que se hicieron 
sobre este asunto, en el primer semestre de 
1866. Proseguíanse con actividad, aunque 
luchando con todo género de contrariedades, 
los trabajos para establecer un sistema ra
zonado de impuestos, que al paso que se au
mentáran los ingresos, se pudiera atender al 
desarrollo de los intereses materiales del 
país, cuando súbitamente quedaron interrum
pidos estos trabajos, á causa de la muerte 
inesperada de Mr. Langlais, encargado de 
la direccion de la Hacienda, ocurrida el 
23 de Febrero. 

Este suceso fué objeto de diversos co
mentarios, algunos de los cuales suponian 
que la muerte de Langlais habia sido por 
envenenamiento. Parece que el famoso ha
cendista francés quería establecer, en lo po
sible, el equilibrio entre el presupuesto de 
ingresos, queascendia á unos 400 millones de 
reales; y el de gastos que importaba 1.300 
millones. Para nivelar los ingresos con los 
gastos, ó reducir al ménos el déficit, se 
proponía Mr. Langlais suprimir unos 3.000 
destinos inútiles, algunos con sueldos muy 
considerables, y reducir los de los funcio
narios que continuáran desempeñando sus 
destinos, empezando por la dotacion de la 
casa imperial. En su consecuencia se dijo en 
Méjico que uno de los altos empleados que 
iban á sufrir los efectos de la reforma, 
babia sido el autor del asesinato. Tam
bien se atribuyó el envenenamiento á ser 
Mr. Langlais quien inspiró al Emperador el 
decreto que suspendia el pago de los divi
dendos de la deuda flotante, hasta que se 
comprobára la legitimidad de ellos, en ra-






